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Este ensayo aborda un tema tan sugestivo como es la leyenda 
negra que ha perseguido a España desde que esta iniciara el 
proceso de formación de su imperio. Las críticas, los prejuicios, 
los estereotipos que se lanzan cuando se analiza la historia de 

nuestro país suelen achacarse a una serie de figuras y acontecimientos 
—saco de Roma, fray Bartolomé de las Casas, la Inquisición...— tan exten-
didos en el imaginario colectivo como conocidos de manera excesiva-
mente superficial. Y este libro no solo disecciona la realidad histórica 
de estos y otros hitos del antiespañolismo poniéndolos en su contex-
to histórico, sino que, basándose en un exhaustivo y riguroso análisis 
historiográfico, rastrea sus orígenes, sus motivaciones, su extensión, las 
causas de su propagación y su pervivencia en la actualidad. La autora 
ofrece tanta información, tanta documentación y tantos matices sobre 
cómo se fue entretejiendo este tapiz tan duradero de la leyenda negra 
española que resulta verdaderamente esclarecedor.

El libro se estructura en dos grandes apartados: un primer bloque 
dedicado a la definición de los conceptos clave —imperio, imperialismo, 
leyenda negra, imperiofobia— y al dibujo del proceso de formación de 
otros imperios y sus consecuentes leyendas negras —los casos de Roma, 
Rusia y EE UU—, lo que permite establecer similitudes y diferencias so-
bre cómo y por qué se fueron gestando los ataques críticos que han re-
cibido, y siguen recibiendo hoy, otros imperios y, también, sobre cómo 
han gestionado cada uno de los países sus respectivas leyendas negras. 
El segundo y más extenso apartado se centra en el caso español.

María Elvira Roca Barea, en los primeros capítulos, efectúa un minu-
cioso y argumentado recorrido crítico por las opiniones que sobre el 
tema han vertido otros autores como Emilia Pardo Bazán, Vicente Blasco 
Ibáñez, Julián Juderías, Henry Kamen, Pierre Chaunu o Ricardo García 

Cárcel, entre otros. A lo largo de este examen de la historiografía que ha tratado, desde diferentes posturas ideoló-
gicas y con distintas conclusiones, la cuestión de la leyenda negra, surgen variados aspectos que llaman la atención 
y mueven a la reflexión: la identificación de la expresión «leyenda negra» con el caso español, las consideraciones 
respecto al componente racista que sobrevuela sobre la hispanofobia, la idea de que la mezcla de admiración y en-
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vidia es uno de los mecanismos de la imperiofobia 
y de los estereotipos que se suelen utilizar en las le-
yendas negras, la percepción que sobre esta leyen-
da negra hemos tenido los españoles y la falta de 
una respuesta eficaz a la misma, vinculada esta inac-
ción a las teorías que pretendían negar su existencia.

En su esbozo sobre los imperios romano, ruso y 
estadounidense, con un esquema metodológico co-
mún, la autora realiza un completo estudio de la bi-
bliografía que ha tratado el tema, buscando desen-
trañar cuáles fueron los orígenes y las motivaciones 
tanto de las estructuras imperiales como de las críti-
cas que conforman sus leyendas negras respectivas. 
En la mayoría de las ocasiones el análisis de estos 
orígenes suele derivar en un juicio de inocencia o 
culpabilidad respecto a la formación y el desarrollo 
de este imperio, desarrollándose lo que Roca Barea 
denomina, con un componente moral, «argumento 
del imperio inconsciente». Una cuestión realmente 
interesante que aparece como elemento que puede 
hallarse en diferentes imperios y que trata de res-
ponder a la pregunta de por qué existen los mismos.

Destaca que suelen concurrir hitos o puntos de 
inflexión que se toman como motivo para justificar la 
existencia de la leyenda negra: en el caso del Impe-
rio romano sería la destrucción de Corinto o Rodas, 
que encontraría su equivalente en el saco de Roma 
de 1527 en el caso español —cuyas contradicciones 
pone la autora de relieve al estudiar este episodio 
en profundidad— y que nos hace ver cómo existen, 
en demasiadas ocasiones, diferencias entre la histo-
ria realmente acaecida y la historia interesadamente 
extendida, al resaltar algunos elementos y silenciar o 
dejar en segundo plano otros.

En el caso estadounidense, se trata de una le-
yenda negra aún viva, actual, presente y, además, 
extendida en los cinco continentes, es decir, a una 
mayor escala geográfica que otras leyendas negras 
precedentes. Resulta llamativa la teoría ilustrada de 
la degeneración como raíz del antiamericanismo  
—EE UU sería una versión degenerada de Euro-
pa— y el componente racista de estas leyendas ne-
gras, muy vinculado al antisemitismo, como se ob-
serva especialmente en los ejemplos de España y  
EE UU. Al igual que hemos comentado con los acon-
tecimientos, también suelen existir personajes del 
propio país que resultan clave en la extensión de, en 
este caso, el antiamericanismo, como sería Chomsky, 
al que Roca Barea compara con fray Bartolomé de 
las Casas por el efecto negativo y propagador de 
sus críticas, si bien en su opinión se exagera la im-
portancia individual de estas dos figuras. Dedica asi-
mismo un apartado al antiamericanismo en España, 
con la evidente fecha clave de 1898.

En cuanto a la rusofobia, entendida como fenó-
meno supraideológico que va más allá del comu-
nismo, se centra en analizar su origen vinculado a la 

Ilustración francesa, así como el papel desempeña-
do por Alemania, por las guerras napoleónicas y por 
el choque de intereses entre el Imperio británico y 
el ruso en la formación de la leyenda negra que se 
cierne sobre el caso ruso. Asimismo, estudia, desde 
el punto de vista de España, las obras de Juan Vale-
ra, Julián Juderías o Emilia Pardo Bazán.

En el segundo gran bloque de este ensayo el 
foco se pone en la hispanofobia, acometiéndose la 
investigación de la misma a través de las sucesivas 
etapas —protagonizadas por diversos ámbitos geo-
gráficos— entrelazadas de su formación y desarrollo: 
Italia, la zona del Sacro Imperio, Inglaterra, los Países 
Bajos y América, además del influjo de la Inquisición.

El devenir histórico de la monarquía hispánica 
tras el proceso llevado a cabo por los Reyes Cató-
licos explica que, como consecuencia de la expan-
sión mediterránea de la Corona de Aragón, sea 
lógico que uno de los iniciales focos de la leyenda 
negra española se encuentre en Italia. El humanis-
mo y el Renacimiento configuraron la imagen de 
una España antítesis de lo que supuso la exaltación 
y recuperación de todas las virtudes del glorioso 
pasado grecorromano. El papel del Papado, en es-
pecial representado en el ambiente que rodeaba al 
papa valenciano Alejandro VI, también converge en 
esa imagen negativa que se está dibujando. Y co-
mienzan a entremezclarse asimismo componentes 
religiosos y de sangre: el paso de sucesivos pueblos 
y civilizaciones por la península ibérica con la con-
siguiente convivencia y mezcla sirvió para difundir 
alusiones críticas a los «marranos» —vislumbrándose 
de nuevo el antisemitismo como factor común con 
otras leyendas negras— y a los godos. Como descri-
be Roca Barea (2016:132):

El humanismo provocó una exaltación sin medida 
de todo lo grecorromano [...]. La idea de la bar-
barie española unida a su inferioridad moral, fue 
también muy usada por la hispanofobia protestan-
te, pero con un cambio sustancial. Los españoles 
ya no eran inferiores por su sangre goda. Los pue-
blos germánicos (Países Bajos, Imperio germánico 
y Gran Bretaña) no podían referirse a ella. [...] La 
sangre visigoda, que tanto juego había dado a la 
hispanofobia humanista en Italia, desaparece del 
escenario [...]. Para los protestantes, la mala sangre 
de los españoles, su depravación moral irremedia-
ble y su barbarie vienen de otra sangre: la semita.

Y es que, en estos nuevos escenarios de confor-
mación de la leyenda negra, el Sacro Imperio, los 
Países Bajos y Gran Bretaña, la religión va a desem-
peñar una función fundamental, pero, naturalmen-
te, entremezclada con el expansionismo imperialis-
ta de Carlos V. El protestantismo surge de la ruptura 
con el catolicismo y el principal adalid del catolicis-
mo es el Imperio hispánico, convertido —además 
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de por cuestiones de expansión del poder y eco-
nómicas— en el enemigo. Lutero supo aprovechar 
el nuevo invento de la imprenta para extender de 
una manera antes nunca vista la leyenda negra. Los 
miles de libelos, panfletos y grabados que se edi-
taron reprodujeron hasta la saciedad, con un len-
guaje y una iconografía muy cercanos a la mayoría 
de la población, la imagen de los españoles como 
verdadero compendio de todos los vicios y defec-
tos; el uso propagandístico de la imprenta hizo que 
arraigase el mito de la Inquisición y que se vincula-
se «intolerancia, crueldad y barbarie al nombre de 
España» (Roca Barea, 2016:179). Asimismo, el éxito 
y la popularidad que alcanzaron estos escritos sir-
vieron, a modo de «círculo vicioso», para que este 
sector incipiente lograse un enorme crecimiento. La 
potente maquinaria propagandística del protestan-
tismo instaló los principales lugares comunes de la 
hispanofobia.

Un esquema similar se observa al comprobar 
que la propaganda antiespañola en Inglaterra co-
mienza cuando Enrique VIII se proclama cabeza de 
la Iglesia anglicana.

La autora alude al fértil triángulo propagandísti-
co que representan Inglaterra, los Países Bajos y los 
hugonotes franceses afirmando (2016:201):

No se insistirá nunca lo bastante en la importancia 
que tuvieron los predicadores protestantes en la 
lucha contra el Imperio, en la creación de una opi-
nión pública profundamente hispanófoba y en su 
perpetuación más allá de la vida de ese imperio.

El fracaso de la Armada Invencible mandada por 
Felipe II frente a las costas inglesas le sirve a Roca 
Barea para reflexionar sobre lo que se perpetúa en 
la cultura general y lo que no; así, establece un pa-
ralelismo entre la popularidad de este malogrado 
intento español de conquistar Inglaterra y lo poco 
conocidas que son las frustradas tentativas inglesas 
de invadir España y sus posesiones de ultramar.

Al abordar el escenario que representan los Paí-
ses Bajos, la ensayista habla del «triunfo definitivo 
de la propaganda». Y es que cualquiera que tenga 
una vaga noción de la leyenda negra la asociará 
seguro a la figura de Guillermo de Orange y a la 
oposición española que encontró Felipe II en tierras 
holandesas. En el libro se ahonda en las verdaderas 
razones de este antiespañolismo, explicando por 
qué y cómo surgieron los diferentes levantamientos 
promovidos por la oligarquía local.

La propaganda y los tópicos extendidos, aunque 
surjan de un hecho concreto histórico real, no siem-
pre se ciñen, ni en su origen ni en su difusión, a lo 
que verdaderamente pasó, sino que, en demasia-
das ocasiones, se valen de una «verdad a medias» 
que a fuerza de ser repetida queda anclada en el 

imaginario popular. Y estas verdades, medias ver-
dades y mentiras son las que, con rigor histórico 
y basándose en una amplia historiografía, trata de 
desentrañar la autora.

Uno de los aspectos más lúcidos del ensayo resi-
de en cómo plantea al lector si los elementos princi-
pales que configuran la leyenda negra son su causa 
o el argumento que se utiliza como excusa para de-
jar fluir el antiespañolismo difundido por diversos 
pueblos enfrentados a nuestro país en las diversas 
fases históricas.

La manipulación está en la base de algunos o de 
muchos de los prejuicios antiespañoles de la leyen-
da negra; pero, en nuestras conclusiones, no debe-
mos caer en el intento de confrontar una leyenda 
«rosa» (o áurea, contra la cual surge la leyenda ne-
gra, como explica Roca Barea en sus páginas inicia-
les) en la que España no se reconozca en ninguna 
de las críticas que se puedan hacer a su devenir 
histórico. Se trata de conocer, desde el filtro de la ri-
gurosidad histórica, los hechos para formarnos una 
idea clara de lo que sucedió y por qué; desmontar 
los mitos desde el conocimiento.

Otro capítulo realmente notable es el dedicado 
a la Inquisición, uno de los más recurrentes «de-
monios» de nuestra leyenda negra. Como afirma 
la ensayista, «la Inquisición y las iniquidades ameri-
canas son los dos pilares más longevos en la larga 
historia de la hispanofobia» (Roca Barea, 2016:293). 
Y el apartado que versa sobre América es uno de 
los más sugestivos: la autora pone de relieve los 
grandes avances que, en distintos ámbitos, lleva-
ron los españoles a territorio americano, pero, más 
allá de los mismos (y sin poder ni deber obviar los 
errores cometidos), queda la crítica que Bartolomé 
de las Casas expuso en su Brevísima relación de la 
destrucción de las Indias (1552). El texto del fraile 
dominico alcanzó una popularidad y expansión 
inauditas gracias a su utilización por la propagan-
da antiespañola. Roca Barea ofrece un estudio de 
cómo organizaron los españoles el territorio ame-
ricano, el urbanismo, las instituciones sociales (hos-
pitales, universidades), el control del ejercicio del 
poder mediante los juicios de residencia, las Leyes 
de Indias...

Con la independencia de los países america-
nos surge otro matiz: se culpa al Imperio español 
del fracaso económico de las naciones que fueron 
surgiendo, dedicándose varias páginas a establecer 
una interesante comparativa sobre las causas del di-
vergente desarrollo de América del Norte y del Sur.

En la última parte del ensayo se hace un reco-
rrido por la hispanofobia desde el siglo XVIII hasta 
la actualidad. Y es especialmente significativo el pa-
pel del Siglo de las Luces en la creación de «nueva 
munición» antiespañola. Roca Barea se refiere a la 
«hispanofobia ilustrada» y afirma (2016:353):
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La Ilustración incorpora una parte importante de 
los tópicos creados por la hispanofobia protestan-
te, pero añade algunos y modifica otros. Esta ver-
sión interesa sobre todo porque es la destinada a 
perdurar [...]. Es la que aparta a España ya no de 
Dios, sino de la civilización y la modernidad.

Hay una frase muy esclarecedora del nuevo 
matiz y del nuevo tópico que en la leyenda negra 
introduce la Ilustración francesa: «España ya no es 
una agencia de Lucifer. Esto hubiera sido una su-
perstición intolerable en el organigrama mental de 
la Ilustración. Ahora es sobre todo una tierra de ig-
norantes» (Roca Barea, 2016:354). España se iden-
tificará con atraso e incultura, siendo el catolicismo 
la causa de los mismos y perpetuando el mito de la 
ignorancia y la decadencia. 

Es revelador, en relación con la idea de que la 
envidia hacia el poder del otro o las resistencias 
que generan los imperios están en la génesis de 
las leyendas negras, que ni siquiera cuando Espa-
ña, tras el Tratado de Utrech (1713), pasó a conver-
tirse en una potencia de segundo orden se produjo 
un descenso de la propaganda antiespañola, escri-
biendo la Ilustración otra página destacable de la 
leyenda negra.

El papel difusor de las leyendas negras de la 
Ilustración francesa no se reduce al caso español: 
tiene también una importancia primordial en la ru-
sofobia y en el antiamericanismo.

Un tema que mueve a la reflexión es el relativo 
al papel, voluntario o involuntario, de los españoles 
no ya solo en la creación y difusión de la leyenda 
negra —resaltando, por ejemplo, los casos de Anto-
nio Pérez o fray Bartolomé de las Casas—, sino en la 
asunción de la misma. Con la Ilustración, comenta 
la autora que una parte de las élites españolas con-
fundieron «modernidad y rechazo de lo propio», 
pero que otros insignes ilustrados españoles re-
chazaron esta versión francesa de la leyenda negra 
al comprender que ser un ilustrado «y repetir los 

tópicos hispanófobos de los vecinos son dos cosas 
completamente distintas» (Roca Barea, 2016:435). 
Será desde mediados del XIX cuando en España 
se produzca la definitiva asunción de esta leyenda 
negra (2016:436):

Cuando en la primera mitad del siglo XIX se pro-
duzca el derrumbamiento definitivo del Imperio, 
el liberalismo ofrece un repertorio de causas que 
servirán para explicar lo sucedido sin mayor inves-
tigación [...]. La España del siglo XIX necesita de 
los tópicos de la leyenda negra [...] porque solo 
así encuentra alivio y explicación a su propia si-
tuación.

Una última conclusión interesante de la ensayis-
ta es que la leyenda negra no es algo del pasado, 
sino que sigue manifestándose vigente hoy día y 
ofrece dos campos de análisis concretos: los tópi-
cos hispanófobos en el cine y la imagen dada del 
país como consecuencia de la crisis de 2007.

En definitiva, María Elvira Roca Barea ofrece un 
sugestivo estudio que permite entender la leyenda 
negra como fenómeno histórico, social y actual —
conocer cómo y por qué surgió a lo largo de los 
siglos pasados para entender las referencias sobre 
nuestro país en el presente y en el futuro—, presen-
tando al lector una amplia variedad de referencias 
bibliográficas y argumentos que contribuyen a ge-
nerar reflexiones y debates que siempre resultan 
enriquecedores. No se trata de caer en el victimis-
mo ni en el simplismo de declarar inocentes o cul-
pables a los imperios respecto a su leyenda negra. 
Se trata, como hace este ensayo, de profundizar en 
la historia, concretamente en la relativa a cómo y 
por qué se forjó la leyenda negra de nuestro país.

Eva María Mendoza García
Universidad de Málaga (España)


